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LOS SONETOS DEL AMOR

AGRAZ

¿Cómo juntar almíbar estambrado, 
dulzura tanta que en tu boca anida? 
¿Cómo coger tu corazón alado 
y la miel que a acercarse me convida?

¿Cómo asilar tu voz en mi garganta, 
cómo beber el agua de tu noria, 
cómo elegir el modo que te encanta, 
y fijar a tu ser en mi memoria?

Si los dioses te dieron con holgura 
una tal, un tal sentido 
para atraer a ti toda ternura. . .

¿Cómo defiendo en mí tu galanura, 
si no sé más oficio que el olvido, 
y tu amor en mis lares no madura?

PRIMER BESO

Siempre te vi a mi lado y nunca tuve 
tu amorosa presencia revelada, 
y temblé de ternura cuando obtuve 
de tu caricia forma señalada.
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Dulce la tarde y esmerado el cielo, 
rosa y azul la cofia de los montes, 
acendrado color, delgado velo 
sobre la línea gris del horizonte.

¡Oh, qué sombra preciosa en el ocaso, 
qué delicioso el aire que retuvo 
mi corazón y el tuyo en un abrazo!

¡Y qué suave temblor, qué dicha plena, 
qué gemido en el alma que sostuvo 
el primer beso que latió en mis venas!

PROMESA

Cerca de ti la soledad anhelo 
para gozar sin nadie mi alegría, 
y derribara muros, altos ciclos, 
para tener en mí tu compañía.

El mundo entero a nuestro lado sobra 
y no hay razón igual que lo decida 
sino este gran amor, y la zozobra 
de la invasión ajena, tan temida.

Mas, si el regazo mío no bastara 
para acunar tu sombra tan querida 
y retener la luz que me donaras. ..

Con todo el llanto de mi ser soltara 
la cadena de amor establecida 
por el tiempo feliz en que me amaras.

PALABRA AMOROSA

Firme y delgada, leve y sostenida, 
la palabra de amor áspera y suave: 
cuando busca engañar, veneno anida; 
cuando quiere embrujar, todo lo sabe.
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Por el aire se va, por tu garganta, 
a tu boca se acerca comedida, 
tan humilde se dobla basta tus plantas 
y orgullosa recobra nueva vida.

No la sigues y sale a saludarte, 
no la buscas y das con su dulzura, 
no la llamas y viene a embelesarte.

Y allí está, difundida en todas partes, 
por la brisa llevada su hermosura, 
en el aire escondida, hasta hechizarle.




